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DISCURSO 

EX ELOGIO DEL 

EXCMo. SR. D. ANGEL SAAVEDRA, 
DUQUE DE RIVAS, 

POR 

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RIOS, 

LEIDO EN LA JUNTA PÚBLICA DE 20 DE MAYO DE 18GG . 

SE~OI\ES ACADÉMICOS: No convalecido aún de la tenaz 'dolencia que 
há más de seis meses me fatiga, vengo hoy, en obedecimiento de 
vuestro benévolo mandato, á rendir el triste homenaje del senti­
miento á la memoria del ilustre prócer, cIlIC en los postreros alios 
de su gloriosa vida autorizó con su esclarido nomln'e los atinados 
acuerdos, que han dado nuevo sér y caL'!tcter á csta Heal Acadcmia, 
descargillldola de la penosa responsabilidatl de la cnseiLanza , y lIa­
mitndola al culto tranquilo y sereno del Arte, en sus más elevadas 
regiones . Todos lIevais en vuestro COl'azon el amal'go pesar de ltlll 

irrepa rahle llérdida: todos guardais en ,'ues tra mente vivos recuer­
dos dcl egL'égio varon, 'lue os alentaba con su ejemplo y su consejo 
en el dificil cuanto meritorio ejercicio de las artes por vosotros pro­
resadas; todos venis ú esta solemnidad académica, que eslabona lo 
pasado y lo pOL'venir, determinando la ley providencial de la su­
cesion de los hechos y de la renovacion de las ideas, á dar púhlico 
testimonio del amor que sus "irtudes os inspimban, y de la admiru­
cion qu e engendraban en vuestro [mimo sus ]lel'cgl'inos lalentos. 

Mas si es en vosotros empeiLo de consideracion y de respeto el 
pagar hoy deuda tan legitima,-deber ,le reconocimiento y de cari-
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flo es en mi, que desde la más temprana juvcntlHI alcance la honra 

de mérece!' la tiema y no desmentida amistacl del preclaro Duque 

de Rivas, con el don, no ménos precioso, de sus advertencias y doc­
trinas, en el doble concepto que hermanaba nuestros espirilus. Á su 

gl'anada experiencia en el cultivo de la poesía y de la hermosa lell­
gua del Bey Sábio; á su acrisolado amor al noble a!'te de la pintura, 

en que á la sazon me cjc!'citaba, estudiaudo en la capital de Andalu­

cía las inmorlales creaciones de MUl'illo, debí frecuentes é inextima­

bIes lecciones, útil y generoso eslÍmulo. ¿Qué mucho, pues, si adu­

nándose ahora la voluntad y el precepto, viva en mi pecho la llama 

de la g.-atitnd, que es memoria del alma, procuro templar el pre­

sente dolor, recordándoos en desalil1ado estilo los aHos merecimien­

tos de aquel docto magnate, que luvo por seüalaela timbre, entre 
sus nobiliarios ]¡jasones, la palma del poeta y la insignia del ar­

lista? . .. 

y no ereais, Seoores Acadc'micos, que al fijar la vista en la glo­

riosa personalidad del Duque de Bivas, me propongo bosquejar si­

quiera el variado y brillan le cuadro, en que hizo maravillosa mues­

tra de su lJoderoso y flexible ingenio: no espereis lampoco que me 
detenga á resellaros los actos más nol(1hles de su laboriosa vida, es­
trechamente enlazada con la historia de los disturbios politicos y de 

los grandes acaecimientos que han llenado la primera mitad del si­

glo XIX. Nacido al lerminar la pasada centuria, en el hermoso suelo 

(Iue dio cuna a los Sénecas y á Lucano, dotóle la Providencia de aquc­

llas mismas facultades que resplandecieron en el canlor de las Guer­

ras tnás que civiles; y animado de la santa y noble 11mbicion que dis­

tingue y sublima ú las almas privilegiadas, llevó la aclividad de su 

i"quieto espiritu a t.odas las esferas, anhelando al par el lauro del 

soldado y del repúblico, el galardon del oraclor y del historiugrafo, 

la gloria del poeta y del al'lista. 

Á otros lllaS afortunados escritores ha cahiclo ya la honra de se­

guir sus pasos, al subir á la populal' tribuna y al penetrar en el 

laberinlo de las pasadas edades, pllra "revelar el origen y cnl'ácler 

de las reyoluciones, á que la Inunanidacl se halla por ley superior 
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sujeta. Permitidme vosotros que en este santuario de las Nobles Ar­

tes le contemple un momento como cultivador del arte, viendole 

siempre impulsado de aquel primo amore, que santificó el alma del 

Dante, y que anida con fuerza creadora 6 incontrastable imperio en 

el venturoso corazon, donde pIngo it la Divina diestra encender la 

antorel,. del genio. 

Porque (no os sorprenda el oirlo de mis labios) si cosechó el Du­

que de nivas envidiados laureles en todos los campos á donde llevó 

su planta, el mas cendrado titulo de su gloria futura, la más flo­

reciente corona que la presente ed.d le adjudica, debidos son á la 

claridacl y lozanía ele su ingenio arlÍstico, tomada esta voz, que 
adultera y pervierte el vulgo de nuestros dias, en su acepeíon más 

propia y genuina . 

El arle, ese vago 6 indefinible anhelo de poseer y realizar la 

belleza, que eleva al genio desde la contemplacion real de la cria­

tura á la ideal contemplacion del Criador; esa aspiraeion dulce y 
misteriosa, que, c1ominalHlo irresistihlemcnte al hurnano ser, le lle­
va á imprimir ~l las ohl'as engendradas por el sentimiento el sello 
indeleble de su espiritu, cual no dudoso testimonio de su orígen y 
de tiUS fuluros destinos, cs uno en su esencia, como lo es tamhien la 

1Jcllcza. Tiene el arte , sin embargo, divcl'sas manifestaciones; pero 

ni la concepcion de la belleza, que es el momento supremo de la 

cl'eacion artística; ni la idealizacion del objeto externo, quc es en 

su resultado la lllás aIla conformidad {le la creacion rnisma con las 
leyes fundamentales de la naluraleza; ni la realizacion de la belleza 

artística, que estriha en la más perfecta relacian y correspondencia 

entre la idea gencradora y la fOl'ma de que se reviste, reconocen di­
feronles cánones, ni se somcten á distintas condiciones . 

Cuanto es en las varias manifestaciones del Arte sustancial y ne­

cesario, se rijo y gohierna en todas por igual norma y medida, así 

como resplandecen siempre en el gcuio los mismos atributos y le 

animan y estimulan las mismas facultades creadoras. Ya produzca 

en el lienzo los prodigios de la luz y del color; ya comunique al 

mármol ó al bronce aceion y movimiento , inspirándole soplo ,le vi-
52 
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da; ya traduzca en paginas de piedra sus mós elevados y profundos 

pensamientos; ora dole al inarticulado sonido de sentimiento y de 

armonía; ora, en fin, infull(la á la palabra, portentoso vehículo de 
la humana idea, el poder misterioso de revelar las propias y ajenas 

pasiones; en todos estos conceptos se mueve y obra por virtud de la 

espontaneidad y de la originalidac\ que le distinguen, y llega á la 

posesion y realizacion de la helleza, merced á la fuerza intuitiva de 

la imaginacion y de la fantasia . 

Si pues estas snpremas é indeclinahles condiciones del arte her­

manan y unifican, en su principio y en sus fines, Lodas sus manifes­
taciones; si la única diferencia que entre las úllimus existe, se refiere 

exclnsivamente á los medios de hacer sensible la belleza ,-medios 

que debe el genio á la discreta conlemplacion de la naturaleza, no 

ménos que á la experiencia y práctica del arte mismo en los pasados 

siglos,-no os maraville, SCflOl'CS Académicos, que al repal'ar en los 
titulos que enaltecen la memoria del 'Jue bajó it la lumba l'resi­

diendo vuestras nollles tareas, ose repular pOI' más excelentes y dig­

nos de la posteridad los que, personificando en doble sentido las fa­

cullades peregrinas y las elevadas aspiraciones de su alma, fueron 
encan to de toda .su vida, ganándole al par nombre y repulacion do 

pintor y de poeta. 

Amó el Due!ue de Rivas con ardiente alIlor al arte, y ambicionó 

,Iesde su primera juventuel con igual anhelo la palma de Herrera y 
de Calderon, de Velazquez y de Murillo. Excitado Sil animo por la 

gloria de tan esclarecidos ingenios, vaciló sin duda en la cleccion 

del camino que debia seguir para alcanzarla; pero avasallado por el 

instintivo deseo que anEa en su pecho, no renunció á ceüit' sus sie­
nes con uno y otro lauro. Asi, ya en medio de las fatigas militares, 

ú que le llamaron las obligaciones de su cu.na; ya en los viajes que, 
por mandato del Gobierno, hizo it las principales córtes de EUrO!la, 

}Jara estudiar]a ol'ganizacion de los ejercitos; cuándo en el seno de 
su familia, donde le era dado gozar el magnifico espectáculo de aque­

lla rica y pintoresca naturaleza, que in llamo un dia la mente de La­

\ron y de Séneca, de Floro y de Lucano; CUálldo en el tumulto de las 
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pasiones polilicas, que le anojarou desde la sUJlremacía del Congre­

so nacional en las amargas zozobras del proscrilo; ora lnchando con 
los sinsabores y angustias ,le! 'lue ha menester del sudor de su fren­

te para vivir en tierra extraiia; ora en fin restituido ú la lJatria, col­
mado de honol'es y riquezas, l1amado una y otra vez al Consejo de 
su Reina, é investido de plenos poderes para representarla cerca de 

otros Soberanos, en todas partes y bajo todas condiciones mostró 

siem¡ll'e a,¡uel invencible aran que le llevaba á cultivar la poesía y 
la pintura, sin que amengual'an lan puro y santo amor la prosperi­
dad ni el infortunio. Celebrando esta noble pasion del esclarecido 

prócer, que, segnn la estimada frase de su mejor hiógrafo, necesitó 
desde los primeros albores de su vida intelectual «cantar lo que sen­

tia y pintar lo que l1lit'aba,,, lJal'eció quilatar la nativa indole de su 

ingenio el eminente poeta, que le lll'ecedió en la homa de presidi­

ros, diciéndole ya en -1819: 

Tú, á quien afable concedió el destino, 
Digna ofrenda, á tu ingenio soberano, 
lvfanejar del Aminta castellano 
La dnlce lira y el pincel divino; 

Vibrando €1 plectro y animando cUino, 
Logras, Saavedra, con dichosa mano, 
Vencer las glorias del cantor troyano, 
Robar las graoias del pintor de Urbino, 

No otra fue la vocacion, no otro el fervoroso y constante aspiral' 

de aquella levantada inteligencia, creada para el arte. Pero si pudie­

ra achacarse hoy ú parcialidad de" compafieros el ignalar en las sicnos 
del ilustre DurIue de l1ivas c1Iauro del pintor con la COl'ona del poe­

la, lícito me parece asentar, no ohstante, sin temol' de ser desmenti­
do, que recibió el poeta largo y precioso tributo del pintor en cuan­

tós momentos ardió la inspil'acion en su mente, delJiéndose á este 
felicísimo muridaje las más vistosas galas y ricas preseas, ya que no 

los mayores acierLos de su musa. 
Nadie ha negado todavía, nadie osará negar, al insigne hijo de 
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Curdobá la gloria de ser uno de los primeros poelas espailoles del 
siglo XLX. Pocos le han igualado, eu efeclo , eu la riqueza y fausto 
de la imaginacion, ni en los arrebalados vuelos de la fantasía; nin­
guno le ha superado en la propiedad, abundancia y lozania de las 
descripciones ; pero ¡\ todos ha eclipsado sin duela en la acerlada y 
natural disposiciou de los cuaelros, lrazados una y otra vez con acl­
mirallle gracia y mucsll'i:.1., no reconocienuo rivales en la frescura, 
,'iveza y verelacl de los retratos, bosquejados á veces de una sola 
pincelada , á veces diseñados y modelados con culero acahamiento, 
y animallos a la continua de rico y verdadero colorido. 

Brillan estas singulares dotcs del pintor en todas las creaciones 
del poeta, y des ele la caballeresca nanacion del Paso Itonfoso, escrito 
en 1312, con devota sujecion á los preceptos de la escuela clasica, 
hasta las más romancescas y dramáticas leyendas de L" Azucena 

Milagros", Alaldonado y El ¡¡"iversal'io, ultimos llestellos de aquella 
musa narrativa por excelencia, que habia cobrado su liberlad y vi­
gor nativo, al coneebil' la simpática historia de A!udmnt y las fala­
les aventuras (le Don Alvaro, no encontrareis, SeilOres Académ icos, 

produccion alguna,-lirica, épica Ó llramútica,-donde no aparez­
can tan altas virtudes arUsticas como principal joya y ornamento. 

lIay, sin embargo, entre las producciones poéticas del DUljue de 
Rivas un grupo harlo nume!'OSo de narraciones históricas, donde, 
aspirando á IlUlsar la lira de los cantores populares, logl'ó el mag­
nalc castellano, en comun senlir de la critica, echar los mas firmes 
cin; ientos de su gloria literal·ia. Cuajado de amenas y gallarelas des­

cripciones, sembrado de bellos y vcracísimos cuadros, que se suce­
den y eslabonan como .en copiosa y sorprendente galería , enrique­
ciclo de espontáneos retratos, clue bastan ú revelar el cai'úeter y la 
iluslracion del pueblo musulman y del puelJlo cristiano duranle el 

siglo X, parecia haber agotado el Afol"O EXJlósito, poema solilario 
aún en el parnaso espailOl, las grandes cualidades de artista que a 
su autor enaltecian. Los Romances histDI'icos (que bajo este litulo se 
cJistingncll las ya ci tadas narraciones) vinieron á mostrar en breve 
que , léjos de extinguirse tan rica vena, se habia acaudalado gl'an-
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demenle con la experiencia y la maelnl'ez el e los a"os, no ajenos, en 
ycruad, á este ]Jl'ogresivo perfeccionamiento los notables estudios, 
que real izaba al pal' el infaligallle pl'ócer en el arle ele ZUrbal'<Ul y 
de Murillo, 

Impertinente fuera exponeros ahora el jllicio crílico de estos cas­
tizos cantares castellanos, dignisi mo recuerdo, en su espiriln y en 
su forma, de aqnellos rumances que, I'cOcjando viva y poderosamen­
te la civilizacion de nuestros mayores, constitnyen la grande y ori­
ginal epopeya espallola, El intento ele probaros cuánto debió el poe­
ta al pilllor, dado el feliz consorcio de tan aflncs facultades, me 
obliga, no obstante, á solicitar vuestra atcncion por contados mo­

mentos . Fijemos nues tras miradas en aquel variQ conjunto de obras 

Iloéticas, precioso ramillete ele tl'adicioncs populares, fecuneladas 
por la historia y enriquecidas por la arqueología ; y ya 'fue no sea 
posiblc saborear las bcllezas dc los innumerables cuadros que cn­
cicn'a, ni admirar todos los re tratos que lo CXOl'llan, pel'lllitidmc 

qu e os seflalc algunos, no escogidos por cierto con excesivo cuidado. 
lié aqllí, por ejemplo, cómo pinta el do". Mal'Ía e1c Padilla, cuya 
singular bclleza aprisionaba al re y Don Pcd ro , en los momentos que 
prcceden a la infeliz catástrofe de Don lIadl'ique: 

Un vistoso brial de seda. 
Verde, y con labores varias 

D e sirgo y perlas, y en torno 

D e oro recamos y franjas, 

Era su traje; una toca, 

:Muy más que la nieve blanca, 

y un claro cendal cubrían 

Sus trenzas negras y largas. 

Celestial era su rostro 
y divina su garganta; 

Pero del color de cera, 

Que miedo y penas retrata. 

Dos soles eran sus ojos 

Bajo las luengas pcstafias, 
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Donde dos perlas preciosas, 

Prontas á correr brillaban. 

Ora un blanco pañizuelo 

Con puntas bordado y randas, 

Revol via con las manos 

Convulsas y deslustradas; 

Ora absorta y distraida, 
Agitaba en torno el aura 

Con un precioso abanico 

De ricas plumas de Arábia, 

AlIado ,le esle delicado y sencillo relralo, donde conll'aslan vi­

vmuenle la belleza y la zozoll1'a de aquella iluslre dama, para quien 

fué falal presenle la hermosura, colol/uemos ahora el no méllos 

verídico y mas simpálico de la Reina Caltili ca, bosquejado por el 

poela it punLo de l'cci1Jil' por vez primera liln magnúnima prince­
sa á Crislóbal Colon, todavía en el real de Santa Fé, al frente de 
Granada: 

En un camarin pequeño, 

Vestido con pabellones 

De berberiscos damascos 

y una alfombra de colores: 

Junto á un cuadrado bufete 

Que rico tapete esconde 

De carmesí terciopelo, 
Con franjas de oro y borlones; 

En frente de un oratorio 

De concha, llácar y bronce, 

Donde la. imágell brillaba 

Del Redentor de los hombres, 
y á la luz de dos bugías, 

De aquel breve cielo soles, 

Que en candelabros de oro 
Daban vivos resplandores; 
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Sentada en la régia silla 

Con la presencia más noble 

Que jamás tuvo matrona, 

Que jamás respetó el orbe, 

Doña Isabel, la gran Reina 

De Castilla y Lean, mostróse 

A los admirados ojos 

Del genovés sábio y pobre, 
Un brial de raso morado 

Con castillos y leones, 

De perlas, esmaltes y oro 

En recamadas labores, 

Era su traje. En su pecho 

Brillaban, como en la noche 

Los luceros rutilantes, 

Las crnces que en los pendones 

De las Órdenes gnerreras 

Son de la victoria norte; 

y de flamencos encajes, 

Que régia diadema coge, 

U na delicada toca 

Ornaba su rostro, donde 

Formando un todo divino 

De altas celestiales dotes, 

El más claro entendimiento, 

La virtud más pura y noble, 

y el esfuerzo más gallardo 

Resplandecían conformes. 

El amOL', el L'espeto y el entusiasmo del pintor y del poeta 
resaltan al pat' en este retrato de cuerpo entero, que apaL'ece ro­
deado de opoL'lunos y característicos accesorios, haciendo natLLL'al 
la sorpresa que turba un momento al descubridoL' del Nuero Mun­
do, Pero ya que recordamos al grande hombre , no os desagra­
dará el tracr lambien iL la memoria la pintuL'a que de el hace el 

ilustre D"CI"O, al yerle Ilegal', perdida ya la esperanza <le ser es-
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cuchado y entendido, al solitario conl'ento de la Rábida , Ves tia 

(dice) : 
Justillo de roja tela, 

Aunque usnda y vieja, fina. 
Un manto de lana pardo 

Con mangotes y capilla, 

Un birrete de veUudo 

y de orejeras caidas; 

U nas portuguesas botas, 

Más enlodadas que limpias, 
y bajo el brazo pendiente 

Un zurrOD, saco ó mochila, 

Donde un pequeño astrolabio, 
Una brújula marina, 

Un libro de devociones 

y unos pergaminos iban. 

Despejada era su frente, 

Penetrante era su vista, 

Su nariz era. aguileña, 
Su boca muy expresiva; 

Proporcionados sus miembros, 
y su edad, si no florida, 

Tampoco tan avanzada 
Que llegase á estar marchita. 

Co n sentimiento dejo de penetrar tJ'ás este sél' privilegiado en la 

celda de FL'. Jl1llll Pcrez de Marchena, así como renuncio, cn gl'acia 
de la brel'edad , á pJ'esentaJ'os el animadísimo cuadro , en que la gJ'an 

l\eina Isabel y el gJ'an CJ'istóbal Colon herm anaron su I'oluntad y 
su inte}j gcncia para dal' cll l)Q á la mús colosal empresa, que ha­
bian ,'islo los siglos, Mas porque cumple á mi ,jlJ'opúsilO compro­

bar del lodo el aserlo que hit poco al'enluré, licilo me sera afl adi,' 

algun ejemplo dc olI'O géncro de pinluJ'as; y escogeré entre lodos , 
p íl l'U no raligaros con exceso , el retra lo de Francisco 1, al empe­
za r la gloriosa jornada de Pal' i" , donde quedó rendido al poder de 
Espaúa; 
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El rey de Francia los suyos 

N umerosÍsimos pone, 

Mas cual bisoño caudillo, 

Para la batalla en órden. 

iCuán gallardo y rozagante 

Augusto, lozano y jóvell 

Oprime un tordo rodado 

Que á tal dueño corresponde!... 

De morado terciopelo 

y brocado de oro, sobre 

El arnés fúlgido, Heva 
Veste de ricas labores. 

Efes de oro son y lises, 

Que deslumbran como soles, 
y de oro y morada seda 

Lazos, borlas y cordones. 
En el alto capacete, 

Del viento halago y azote, 

Amarillos y morados 

Vuelan flexibles airones. 
y en medio de ellos de,cuell. 

Una flecha de oro, donde 

Primoroso pendan cilla 

Un claro emblema propone. 

Bordada una salamandra, 

Que en vivo fuego se escon de, 

Es el cuerpo de la empresa, 

y M~odo et non plus el mote. 

Sin duda no huhiera desdeJiado Velazc[uez esle felicisimo C'Ia­

dro , cuya naluralidad, grandeza y gallardia le hacen digno compa­

liero de los celelJrados lienzos que en el régio Museo inmortalizan 
su nombre. 

No j nzgo necesario, SeilOres Académicos, el l" aer aqui nuevos 

ejemplos para inclinaros al COl1vencimienlo de la verdad por mi 

enunciada. Sólo me alrever6 á olJscrvaros que los arriha trascritos 
&3 
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pertenecen ú t,'cs de las diez y ocllo narraciones, que form an el \'0-

lúmen de los /lomances /¡is(ó/,icos, y que son los cl/ad/'os y ,'e(/'alos el 

más p,'eciado Ol'namonto de los mi smos, Nunca lIa porlido decil'se 

con tanta exaclilllll como al contempla,' eslas obras poéticas, que es­

cribir es piular, porqu e nUllca se hall cOlIsociatlo rnús cxtrccllamcnLc 

las ral'a s facullades del pinlo,' y del pocla , qu e constituyeron en el 

pl'cstanlisimo j IIgenio , cu ya pérdida hoy llora esta ncal Academia , 
un dohle al'lisla, 

Mas si tlebiu ú las inspi,'aciones de sn musa poélica tan le\'anla­
dos tIlul os de gloria, no andu\'o pOI' cierto en la diesll'a del Duque 

de RivilS ocioso el pincel, dalldo, cual ya sahcis, en todas l~ru'lcs, ill­

signe muesll'a de la fecundidad de qu e le lIabia dolado la Prov iden­

cia, Dificil, cnando no imposihle, es allo l'a, por las especial es cü'­

clII1 slan cias dc S1I tn:dJnj ada yidíl , el rOl'l11ill' exaclo y cl'ollológico C;l­
túlogo de estas p,'oducciones pir turi cas : Millaga , CUl'doba, Madrid y 

Sevilla en él pl'opio sllelo; Ma lla , Lundl'es , Pal'i s y Núpoles en el 

cxtl'aflo, le "iel'oll consagrarse, CO II el ardoroso en tusiasmo (Iue le 
di slin guia, al CIIIlil'O del arle en noblecido pOI' los UJ'lIinos y Tizianos; 
l' en paisajes y Plladro, de cos lnmbl'es, en l'elL'atos y composiciones 

hi stul'icas, religiosas y al cgú l'icil S, :lcJ'('ditú aquí y alli que illllJia na­

cido pinlo,' como naciu poeta , y 'I"e no cal 'erian sus lienzos de a!Jue~ 
lIa s allas vi,'ludes mOl'ales '1"e ,'csplandecen en sus poemas, 

FlIé el amor de la p"ll'ia pasion al'diente y pl'ofllnda en el hidal­
go pecho tlel Dnque de llivas, a"hi riéndose mlly particularmenle al 

suelo de Conloba, cuya Jlerdida op ul encia hahia llorado en estas seu­
lidas eslrofas, que encallez"n El AJo/'o Expósito.-

¡Córdoba insigne!.. , ¡Dónde tu grandezal 

¡Dónde está tu poder! ¡Con quién su saña 

~{ostró el tiempo voráz como contigo, 

y la ciega fortuna su inconstanciaL. 

De tu templo á los mármoles pregunta, 

y idas antiguas vividoras palmas, 

Que de la edad triunfando y de los vientos, 

Con noble majestad las frentes alzan, 
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Pregúlltalo tambiell al silencioso 

Guadalquivir, que hoy riega solitarias 
L.1,5 extensas lIanurn5, donde fueron 

Los jardines y alcázares de Zahara; 
y te dirán cuál fué tu poderío, 

Que indestructible y firme 10 juzgaballj 
J¡fas que pasó, como al soplar del cierzo, 

Las leves nubes por el cielo pasan. 

Quien asi lamentaba la inevitablc decadencia dc la Cúlonia I'at/'i­

cia" silla un dia dcl Califato, habia p,'ocurado antcs (131") cllaltecer 
su gloL'ia, t,'azalldo en estimable liellzo la Alioteosis de sus lllÚS re­

nombrados hijos; l' pintores l' poctas co,'doucses ocuparon eltcmplo 
de la fama, no olvidados cn aquclla dol,l e coho,'lc dc ingcnios los Sc­
necas l' Lucanos, los Menas l' les r."spcdes , Girando SllS miL'adas 

en mú, dilalada esfe,'a, obedecia al mismo senlimienlo , dedicando ú 

la grandcza dc IJerl/an Cortés, [l,'cludiada en los Ramal/ces históricos, 

seilalado recucrdo (13:19); l' rcparando en cl nohl e sac,'iOcio de JJer-

1Hcncgildo, hecho en aras de la ideu católica, que iha á l'cgcncl'al', 
merced á los esfu el'zos del gra n Leandl'O, la raza ,'¡sigoda, l'cpl'csen­
t{¡bale en el in stan tc de recihir el martirio (1342), cuya palma era al 
pa,' emblema y 1,lason tIel pl1l'O y santo amor, Cinc él la rc1 igion y Ú 

la pátria lJl'ofesaba , 

Anidaba tamhicn, profundamente arraigado, en el corazon dcl 
precla,'o Dueruc dc Ri,'as cstc vivificadoL' sentimiento, CiuC defendien­

dole de la indifcrencia y de la impiedad, y brillando en totlas sus 

vocsías, uchia servirle de núrnell, al ambic.ionar la glol'ia del pinloJ'. 
E! Vicjo y Nucvo Testamcnto, la histoL'ia de los mál'tires l' las mis­

lic.as tradiciones de la edad mcdia, minislraron a su musa piclól'ica 
abundantc cosecha; l' dcsde la Ca ie/a de L1f~bel, delicada alegoL'in en 

que apal'ecc cl úngcll'cbeldc llora ndo sobl'e su ma,'chita cOl'ona (131 5), 
hasla el 'l" 'Úlll(O do Judilh, última produccion de su mUllo (105G); des­

de la sublime I'eprescntacion del Salvadol' del Aftllldo (13'29), hasta la 

no menos piadosa de la nlacll'c dcl VCl'bo, conocida en el suelo de Ná­

poles lJUjo la atlvocacion de la Vil'!Jen de ¡" Rosa (1046), buscó su dc-



420 RE AL ACADEMIA DE SAN FER NANDO. 

volo anhelo simpalicos asnillos , no escaseando pOl' cicl'lo en tan vi­
yificadora esfel'a sus nobles inspiraciones . 

Más largo espacio del que me es dado ahom ocupar, habria me­
nesler para daros noticia de lodas estas ohras ; pero no omitiré el 
mencionaros algunas de las que me ha sido posible examinar, pOl'que 
en ellas descub,'o aquellas doles y cualidades que revelan al venla­
dcro arLisla. Llama en primol' Lérmino, la aLencion , un bello grllpo 

de Adan y Ev" (1021), ,londe la madre comun del linaje humano alla­
rece hollando ellil'io de su perdida inocencia; pensamiento tan nuevo 

como fil osófi co, que simbolizando la afrenla del prime"llCcado, anun­
cia ya los dolores y quebrantos, á qu e la prole de Adan I'iviria slljeta, 
Ni son para olvidados Otl'OS dos lienzos que "PllI'esenlan la histol'ia 
(le Susana., p,'oducciones amlws debidas al último lercio de la vi,b 

del ilustre Dnque (J 046), Y ambas dignas de aprecio , por Ja excelen­
te disposicion del asunto , virtud muy estimada , que jamás le aban­
dona ni como pintor ni como poeta. Es esta , en efecto, la mús rele­
vante prenda del cuadro que nos recuerda la conversion de la Sall1ft­

"¡¡ft",, (1 345), como lo es tamllien de los no ménos es timables del 
Núio Dios (1040), Y de las denodadas y piadosas Jusli, y Hu!illft (1347), 
que escudadas con la fil'll1 eZa de su fé, desafian y triunfan en la 
muerte de la salia de sus tiranos y verdugos. 

Á eslos interesantes lienzos pneden afladirse, po,' último, enl" e 
los que testifican el respeto que tributó Lan cgrégio magnate ú la an­

li güeda,l clúsica, el que repl'esenla " Sócrates alecciollalldo á. Alcibia­
des (1 319); y entre los que acrediLan ellrihulo que rinelió á las tra­
diciones de escuela, los que figuran á [[c/'ma(rodili' (J 022), Y u Cupi­
do (1329), estudi os todos en <]ue hi zo gala del desnudo, poniendo de 
"eli eve sus más feli ces facul tades, 

Ya "eis, Seüol'cs Académicos, Cómo no es posible negar Ululo 

de pintor ú quieu culti va en cs la ma nera lan dificil arte. Todo nos 
mucre, en efecto, á conccdcl' ti tan claro in gen io esle amhicionado 
galardon, como le co nfesamos la alta gloria del poela. Pero licilo nos 
sel'á OhSC fVf.lr, sin embargo, para no merecer calificacion de parcia­
les , que si los más benévolos críticos, aquellos á quienes ligaban con 



DISCURSO DEL ILMO. SEÑOR DO N JOSÉ AMADOR DF. LO S RIOS. 421 

el Duque los lazos de la songl'e, no l,an vacilado en seflUlal' cuallu­
nares en sus producciones literarias, cierta desigualdad é incol'l'ec­
cion nacidas de la movilidad é intemperancia de su intranquilo es­
píritu, esa misma dcsigualdad é inco rreccion deslustran eH parle por 
analogas causas sus ohras pictóricas , en cuanto á la ejccucion se 
refiere, 

No basta al genio concehi r la helleza, ni remontarse cn alas de In 
imaginacion :\ las esferas del idealismo, Pal'a realizar la olJl'a de a'I'­

tc, para producir la ycnladcl'n cl'cacion, confol'me ú la manircstacion 
pOI' él escogida, necesario le es de igual modo el aprendizaje espe­
cial quc cada ])ella arte requiere ; y cuando, léjos de consagrar sus 
esfuerzos <Í la segura posesion de estos indispensables medios, vacila 
en la eleccion, desechando maflana, por ineficaz y contrario a sus 
fines , lo qne hoy adoptó como l)l'opio y adecuado, no es mm'avilla 
qn e se aleje sin ml\'cl'lirlo, ó se es tacionc al ménos anle la suspirada 
mcla , malogl'ulHlo nsi las mús aHas concepcio nes, y eslerilizando Jos 
mús nobles esfuerzos, 

No otra cosa nos dicen, cn verdad, ]:l S o]Jl'US pictóricas del insig­
nc Director de csla Real AC~Hlemi:l, á cuya memoria consagl'amos 
este humilde recue1'do, Agitado sin trégua su gene1'oso C01'azon pOI' 

el creciente afan de hace1' una la doble CO I'ona pOI' él ambicionada, 
inOamúl,.le al pa1' la glOI'i . lIe los inmol'tales nombres de Hafael y 
de Tiziano, de Vinci y de nive1'a, de ¡tubens y de Van-Dl'ck, de Ve­
lazquez y de Murillo; y deseando seguir , como pintor e1'udito, las 
luminosas huellas de todos, mostl'use una y otm vez pe1'plejo y yaci­
lante, sin que le fuel'a dado saca l' de tan di stintos sistemas un estilo 
propio y adecuado ú la índole nativa de sus grandes facultades, No 

llegó para el pintol' aquel supl'emo momento que determinan en la 
vida del poeta la gl'andiosa narracion del Mo/'o Expósito y la l!l'i\múti­
ca hi storia dc Don /llval'o; pues que, no osando a\'CI"IlUL'al'Se á rompe!' 
del todo las lJ'abas de aquella múltiple imitacion, que por serlo se 
esterilizaba a sí propia , ll egó laslimosnmelllc ú hacer irl'eal izahle, en 
el gl'Udo superiol' Ú que aspil'o de continuo, su más ardiente anhelo, 
"i"iemlo como poeta y pinto1', en pC1'pétuo y sensible desequi lib1'io, 
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Hó aqu ¡ I SeflOl"es, la s pl'in cipnlcs causas al'Listicas que, en mi 
1Jo])l'c con cepto, dcsigualnn ho y amJJas COl'onas en las sienes del es­
chu'eeido Dllque de nivas, cll al1,lo no pueden ser de mús allo 11l'ecio, 

ni de mús idéntica ley las doles qu e pam el cuHivo de la pintura y 

de la poesia sacó de la cuna, segun he Ill'eLendido demosLraros, Em­

papó su musa poética las aLrevidas alas en la rica Ó inexLinguible 

fu enLe de las Lradi ciones nacionales; alimenLose y nuLrióse con la vi­

vincadora súvia de los senLimi enLos y ue Jos creencias del pueblo es­
pailOl, y fil é su vuelo Lan rúpido y el evado, como libre y esponláneo, 

descullri endo su visLa y mos Ll'alHlo su dieslra ¡', la edad presenLe y á 

la venidera sor¡1I'endenLes y maravillosos cnadl'os, alumbrados por 
la luz de la originalidad, y animados 1101' el fu ego del paLrioLismo, 

No esquivó un di a su musa pictórica la in spil'ncion delnmol' pÚll'io; 

mas pagúndose siempl'e de erudita , aparló nI fin sus mirad as de la 
vida real del pueblo casLellano; y aunque devoLa menLe religiosa, des­

oyó sus ll'()clicion es y olvidó su lJistol'ia , rennnciando ú la inmal'ce­
sible glori a qn e le ofrecia en sns incJiLos héroes y en sns inmorLales 

empl'esns. Nndic elil'ia, reconocidos ya en las preciosas narrnciones 
anLes memol'Odas, los Ilellos cnadl'os y fclici simos reLra[ os hi sLóricos 

U'azados por el Duque de ni vas, que al manejar es Le el pincel , per­

dicl'a de visLa las vel'daderas fu cnLes de su in spiracion, desconocién­
dose á si pl'opio, 

Pel'o tal es son lns cOlllliciones de la humnna natul'::lleza, aun en 
los sércs mús privilegiados y en las m¡ís grandes inteli gencias . Sin 
dud a la Di vina mano, que le habia colmado de lanlos y Lan selecLos 

dOll es, no quiso con cederle en una y olra liza igual vi ct.ol'ia, para 
darn os elocnenle é in ccfl IÍ\'OCO lestimonio de nuestra dol orosa peque­
fl ez I nt'1Il en los momenlos en que nos repulnmos ol'gulJosnmcntc 
gl·alHlcs . El nom!JI'c de D. Angel de Sna\'cdl'n , Ducruc de Rivas , pa­
sa l'" no obsLanle :í la pos Lel'idad con la doble aureola ,l el pinLor y del 

poeLa, que consLiLu ye en él la verd adera gloria del arti sLa; y cuando 

m {ls nJol'Lunndo in genio llegue á trazar los anal es de es la súhia Aca­
demia , Lelllplo de las Lres Nobles Arles , lo escl'ihirá con noble ol'gu­
Ilo en mu y brillanLes páginas, para adverLir á las genel'Ocion es fuLu-
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ras que si hubo un dia en que los Optimales caslellallos se dcdi gna­

ban de culLivar la s lelras y las arles, mús venlul'Oso el siglo XIX, 
alcanzó la honra de poseer magn:'lIlimos próceres, que sohre las 
ínclilas insignias llel Toison de 01'0, sol)l'o Ins grandcs cruces de 
eúdos ur y San Gellaro, sobre el húhilo del lla)"lio ge ll e,'a l eJe la ve­
neranda Ónlcll hospitalaria de San Juan, oslen laron con hidal ga Sa­

t.i sfaccioll la modesla medalla ilradeJllictl. 








